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I
	   a observación de aves es una ac-

tividad realizada por decenas de millones 

de personas en el mundo por el placer de 

observar aves silvestres en sus hogares, 

jardines, parques, playas o áreas natura-

les (FONTUR, 2017). Cuando se realiza esta 

actividad fuera de su punto de origen y se 

realiza algún gasto, como pagar un tour, 

viaje en lancha, boleto de acceso u otro, 

se convierte en aviturismo (Cantú et al, 

2020).

México alberga a 22 especies de pericos 

y guacamayas que habitan diversos eco-

sistemas, desde la selva alta perennifolia 

del sureste, al bosque de pino encino de 

las sierras del noroeste; los psitácidos se 

distribuyen ampliamente a través de 28 

de los 32 estados del país (CONABIO, 2022; 

Cantú y Sánchez, 2015; Macias et al, 2000; 

Howell y Webb, 1995).  

En octubre del 2008 se decretó una veda 

al aprovechamiento extractivo y de sub-

sistencia de todas las especies de psitáci-

dos del país para evitar su extinción, in-

cluyendo la crianza en cautiverio con fines 

comerciales (Cantú et al, 2022; Cantú y 

Sánchez, 2020). Las 22 especies son con-

sideradas por el gobierno mexicano como 

especies “en riesgo” y de estas, 11 especies 

están clasificadas como en peligro de ex-

tinción, 7 como amenazadas y 4 bajo pro-
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tección especial (DOF, 2019). Desde la veda 

del 2008, la única forma legal de hacer un 

uso sustentable de las poblaciones silves-

tres de psitácidos mexicanos es a través 

del aprovechamiento no extractivo u ob-

servación de aves silvestres en vida libre 

(DOF, 2000).

En 2020 se estimó que la cantidad de avi-

turistas en México durante el 2019 fue 

de 1,183,137 y la derrama económica 

que dejaron fue de $329 millones de 

USD (Cantú et al, 2020). En ese año hubo 

86,870 avituristas que observaron psitáci-

dos que dejaron una derrama económica 

de $18,215,891 dólares o $336,993,983 

pesos (Cantú et al, 2021). La observación 

de psitácidos es una actividad que deja 

una derrama económica considerable que 

es 153 veces más redituable que la captura 

y venta de loros y guacamayas. Además, 

es un uso sustentable que sirve para la 

conservación tanto de psitácidos como de 

sus hábitats, y fomenta el conocimiento 

y concientización de la importancia de la 

vida silvestre (Cantú et al, 2021).

Las especies bandera han apoyado al de-

sarrollo de destinos turísticos como lo es 

el caso de la Guacamaya Roja (Ara macao) 

en la Reserva de la Biósfera de Los Tux-

tlas, Veracruz y la Guacamaya Verde (Ara 

militaris) en la Reserva de la Biósfera Te-

Guía para DESARROLLAR PROYECTOS
DE AVITURISMO CON PSITÁCIDOS 
EN ÁREAS NATURALES PROTEGIDAS
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CARACTERÍSTICAS ESPECIES

Grandes, espectaculares Guacamaya roja, 
guacamaya verde

Forman parvadas para descansar 
en cañones o sótanos

Perico verde, 
guacamaya verde

Forman parvadas 
para alimentarse

Perico frente naranja, 
perico pecho sucio

Zonas de anidación 
con muchas parejas

Guacamaya verde,
cotorra serrana oriental

En peligro de extinción Loro cabeza amarilla, 
loro nuca amarilla

huacán-Cuicatlán, Oaxaca y Puebla (Cantú 

et al, 2021). Dichos sitios han sido cada vez 

más atractivos no solo para los observa-

dores de aves si no para los avituristas en 

general que se sienten atraídos por ver es-

tas hermosas aves en libertad y no dentro 

de una jaula, transformándose en un des-

tino familiar o de fin de semana, así como 

destino nacional.

No todas las especies de psitácidos se 

prestan para ser buenos candidatos para 

desarrollar un proyecto de aviturismo. 

Hay especies que son muy pequeñas y 

difíciles de observar, por ejemplo, periqui-

to Catarina (Forpus cyanopygius), peri-                

quito barbinaranja (Brotegeris jugularis) 

o el periquito barrado (Bolborhynchus 

lineola). Hay otras que son bastante raras 

como el perico de cabeza oscura (Pyrillia 

haematotis) por lo que no se puede ga-

rantizar que serán observadas por el avi-

turista. Existen algunas que habitan muy 

lejos de las rutas de los avituristas como 

el perico de Socorro (Psittacara brevipes). 

Sin embargo, hay una serie de caracte-

rísticas que poseen otras especies que son 

indicativas de especies bandera y que se 

pueden utilizar para promover y publicitar 

el proyecto (fig 1).

Figura 1. 
Características de Especies Bandera.
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CARACTERÍSTICAS ESPECIES

Endémicas de México

Loro corona lila, 
loro cabeza roja, 

cotorra serrana occidental, 
cotorra serrana oriental

En zonas arqueológicas
Loro cabeza azul, 

loro cachete amarillo, 
guacamaya roja

Propias de una región Loro Yucateco, 
Cotorra serrana occidental

Reconocidas en el comercio
 y tráfico ilegal

Loro cabeza amarilla, 
loro cachete amarillo, 

loro cabeza blanca, 
perico frente naranja

Liberaciones o proyectos
 de reintroducción

Guacamaya roja, 
loro de nuca amarilla, 
perico frente naranja, 
loro cachete amarillo

Proyectos de conservación

Guacamaya roja, 
guacamaya verde, 

loro cabeza amarilla, 
loro nuca amarilla, 
loro cabeza roja, 

cotorra serrana occidental, 
cotorra serrana oriental

Migraciones altitudinales o 
longitudinales

Cotorra serrana occidental, 
loro corona lila, 
loro cabeza azul

En ecosistemas muy particulares 
como manglares, zonas áridas, 

bosques templados

Loro nuca amarilla, 
cotorra serrana occidental, 
cotorra serrana oriental, 

guacamaya verde
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AAvituristas

E	  n general, se piensa que el ob-

servador de aves es aquel sale al campo 

únicamente para observar aves. Sin em-

bargo, el Servicio Forestal de los Estados 

Unidos (USFS) considera como un obser-

vador de aves silvestres a las personas que 

realizan cualquier actividad en el campo 

pero que además hacen la observación de 

aves. De manera que, si una persona sale 

al campo para observar vida silvestre en 

general o para hacer alguna otra actividad 

recreativa o deportiva pero también dedi-

ca tiempo a la observación de aves, se le 

considera un observador de aves (Cordell 

et al, 2008). Muchas personas salen al 

campo para observar fenómenos natu-

rales como cascadas, ríos, formaciones 

rocosas, hundimientos llamados sótanos 

o simas, etc., y además realizan la obser-

vación de aves. La inmensa mayoría de los 

observadores de aves en México cae den-

tro de la definición del Servicio Forestal de 

los Estados Unidos.

Si se planea crear un proyecto de obser-

vación de psitácidos para un área natu-

ral protegida, es muy importante saber 

cuáles son los diferentes tipos de avituris-

tas que hay, y cuáles pueden ser atraídos 

al ANP.

Hay dos grandes grupos de avituristas, 

los comprometidos (hacen aviturismo por 

hobby) y los no comprometidos (hacen el 

aviturismo de forma casual). Los avituris-

tas comprometidos hacen de la observa-

ción de aves su afición o hobby, y buscan 

observar el mayor número de especies 

para aumentar su lista personal de espe-

cies observadas. Para ello, realizan tours 

extensos por varios sitios durante muchos 

días o semanas, y lo hacen todo el día e 

incluso de noche. Llevan consigo guías de 

identificación de aves, binoculares, cáma-

ras fotográficas con telefoto, tripiés para 

la cámara, y a veces telescopios. También 

les interesa mucho la identificación a nivel 

especie o subespecie, y buscan especies en-

démicas o raras para añadirlas a su listado. 

Por lo anterior, pagan tours muy caros con 

guías especializados que los llevarán en 

pequeños grupos a los mejores sitios para 

observar muchas especies únicas. 

Por otro lado, los avituristas no com-

prometidos o casuales solo les interesa 

observar una o algunas especies de aves 

espectaculares. Pagan por tours baratos 

formados de grandes grupos que duran 

unas cuantas horas al día y no cargan con 

sus propios binoculares, guías de identi-

ficación de aves, cámaras con telefoto y 
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COMPROMETIDOS
Hobby

NO COMPROMETIDOS
Casual

Binoculares, guía de identificación, 
cámara, telefoto, telescopio Celular, a veces cámara

Excursiones de 3 a 14 días Medio día a un día

Interesados en ver muchas 
especies ( listado de vida ) Una a varias especies

Especies endémicas, raras, únicas 
( aumentar su listado ) Espectaculares

Interesados en identificación 
de aves No les interesa

Pagan por tour caros Pagan por tours baratos

Viajan en grupos pequeños Viajan en grandes grupos
Fuente: Cantú, 2022

Figura 2. 
Avituristas Comprometidos y No Comprometidos.

mucho menos telescopios. Les interesa 

que los llevan lo más cerca de donde se 

encuentra la especie objetivo para poder 

tomar una foto con su celular o con algu-

na cámara. Realmente, a estos avituristas 

no les preocupa mucho la identificación 

a nivel especie, mucho menos a nivel de 

subespecie y se conforman con conocer 

el nombre común. No hacen listados de 

especies de aves y tienen otros intereses, 

por lo que una vez observada la especie y 

tomada la foto, quieren ver otras especies 

de animales distintas, ver atractivos natu-

rales o retirarse a comer (fig 2).

La diferencia entre los dos tipos de avi-

turista es muy clara, pero la diferencia es 

gigantesca en cuanto al número de avitu-

ristas por grupo. En el 2006, se estimó que 

el número de avituristas comprometidos 

era el 10% del total de avituristas contabi-

lizados y 90% para los no comprometidos 

(Cantú et al, 2011). En el 2019, el número 

de avituristas comprometidos fue menor 

al 2% y el de los no comprometidos ma-

yor al 98% (Cantú et al, 2020) (Fig. 3). La 

realidad es que el número de avituristas 

creció exponencialmente entre el 2006 y 

el 2019, pero el grupo de los avituristas no 

comprometidos (casuales) creció mucho 

más que el de los comprometidos (hobby) 

(Cantú et al, 2020).
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AÑO COMPROMETIDOS
Hobby

NO COMPROMETIDOS
Casual

2006   10 %    90 %

2019 < 2 % > 98 %
Fuente: Cantú, 2022

Fuente: Cantú, 2022

En general, hay avituristas mexicanos y 

extranjeros, y para el 2019, los avituristas 

mexicanos representaban el 65% del total 

y los avituristas extranjeros el 35% (fig. 4). 

En el caso del aviturismo de psitácidos la 

inmensa mayoría son avituristas mexica-

nos excepto en Bahía de Banderas donde 

se observa primordialmente guacamaya 

verde (Ara militaris) y donde el número 

de avituristas extranjeros representó el 

75% (Cantú et al, 2021). Hay otros sitios 

en los estados de Chiapas, Querétaro y Ve-

racruz en los que existe una participación 

de avituristas extranjeros, pero la mayor 

parte sigue siendo avituristas mexicanos. 

Además, se ha estimado que la mayoría 

de los avituristas mexicanos que observan 

psitácidos son del estado o de los estados 

circundantes al sitio o ANP (Alarcón 2010). 

Esto significa, que el aviturismo de psitá-

cidos en México ha crecido principalmente 

a través de la participación e interés de los 

avituristas mexicanos (Cantú et al, 2021).

Figura 3. 
Porcentaje de Avituristas Comprometidos y No Comprometidos.

Figura 4. 
Proporción de Avituristas Mexicanos y Extranjeros en el 2019.

•• 
EXTRANJEROS            

••
MEXICANOS            

35%

416,576

65%

766,519
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DDiseño de Producto de Aviturismo

Considerando lo anterior, si se planea un 

proyecto de aviturismo con psitácidos en 

un área natural protegida se debe tomar 

en cuenta que:

•   La mayoría serán avituristas no 	
    comprometidos o casuales.

•   Llegarán en grandes grupos.

•   La mayoría serán mexicanos.

•   La mayoría serán personas del es-
   tado o estados circundantes al ANP.

•   Estarán interesados en ver muchas 
    otras cosas además de los psitácidos.

Con el fin de promover el aviturismo como 

alternativa de conservación de los psitácidos 

y de diversificación económica presentamos 

la siguiente guía para la implementación 

de proyectos aviturísticos con psitácidos en 

áreas naturales protegidas (ANP) en México.

como ríos; pozas de agua; cascadas; 

formaciones rocosas; entre otros. 

Es importante también considerar la     

lejanía de estas atracciones con el sitio 

donde se desarrollará la actividad de 

observación de psitácidos.

III.		 Aves complementarias: Simi-

lar al punto anterior, la presencia de 

otras especies de aves pudiera aumen-

tar la calidad de la visita del aviturista, 

un ejemplo de esto sería las especies 

endémicas o carismáticas en el área.

Las aves rapaces son siempre de gran 

atractivo, los colibríes y las aves acuáti-

cas. Otro punto importante para 

considerar son aquellas especies que 

son de relevancia cultural y que estén 

fuertemente relacionadas con la co-

munidad como lo es el caso del Cuclillo 

de Pico Amarillo (Coccyzus americanus) 

y su relación con las culturas del norte.

1.	 Generación de la idea 

A.  Desarrollar la idea del producto

 I.		  Identificar el atractivo principal: 

Que especie o especies de psitácidos se 

tienen en el área y que hacen ahí (duer- 

men, se alimentan, anidan), es impor-

tante seleccionar una especie como 

bandera principal que será utilizada en 

todo lo referente a promoción.

II.		  Atractivos complementarios: Es 

importante tomar en cuenta la pre-

sencia de otros atractivos en el ANP 

o cercanos a ésta que pudieran fungir 

como complemento y a su vez incre-

mentar la calidad de la visita del avi-

turista, por ejemplo: la gastronomía 

típica de la región; sitios arqueológi-

cos; fenómenos naturales específicos 
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IV.		 Identificación de sitios: Es impor-

tante identificar los sitios donde rea-

lizaremos la actividad y que éstos pre-

senten gran actividad de psitácidos, 

por ejemplo: sitios de alimentación, 

descanso o reproducción. Además, 

hay que considerar los sitios en dónde 

se están haciendo liberaciones de 

ejemplares confiscados, proyectos de 

reintroducción, que cuenten con cajas 

nidos, etc. Esto es porque en estos si-

tios los ejemplares generalmente no 

se dispersan y las constantes nuevas 

liberaciones garantizan su observación 

para los avituristas.

 V.		  Identificar la normativa del si-

tio: en el caso de las ANP en México 

la mayoría cuentan con un plan de 

manejo y su mayoría contemplan el 

ecoturismo y las actividades no ex-

tractivas. Para ello se requiere que la 

comunidad se registre ante las ANP 

como prestadores de servicios para 

ejercer la actividad y en el caso del avi-

turista, pagar la cuota de acceso con 

lo cual se le otorga un brazalete.

B.  Identificar los servicios con los 	
     que cuenta el sitio

Es necesario que identifiquemos los ser-

vicios con los que cuenta el área, ya que 

esto será un factor clave para que el avi-

turista decida visitarnos o no, entre los 

servicios que destacan se encuentra:

  I.		 Red telefónica o internet: En el 

caso de que sea un área remota y no 

se encuentre señal en toda el área, es 

importante conocer aquellas ubica-

ciones donde si la haya, el saber esto 

facilitará la comunicación en caso de 

emergencia.

II.		  Electricidad: En la época digital 

la electricidad se hace imprescindible 

para algunas personas, por lo que es 

necesario informarle al aviturista si se 

cuenta con este servicio o no para que 

pueda hacer recargas de sus equipos.

III.		 Carreteras, brechas y senderos: 

Es importante tomar en cuenta el 

tipo de vehículo con el que podemos 

acceder al ANP o sitio, habrá algunos 

lugares a los que únicamente podre-

mos acceder en un vehículo de doble 

tracción, e incluso habrá otros a los 

cuales solo podremos acceder cami-

nando o al lomo de caballos y/o mu-

las. Sea cual sea la manera de llegar 

a nuestro destino, es necesario tomar 

en cuenta la duración que nos tomará 

para llegar al sitio.

IV.		 Transportación: No todos los 

avituristas cuentan con vehículo par-

ticular, por ello es conveniente hacer-

le saber otras alternativas para llegar 

al área.

 V.		  Hospedaje: Habrá tours que no se 

puedan realizar en un solo día, ya sea 

porque se quiera visitar algún otro sitio 

con fenómeno natural específico y/o 

zona arqueológica. Por esta razón, es 

necesario comprobar que haya lugares 

dentro del ANP o cerca de ésta donde 

pernoctar, ya sea sitios de campa-

mento, cabañas ecológicas, hoteles, 

hostales, etc., así como la ocupación 

máxima que pueden recibir estos si-
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tios. En caso de que no existan sitios 

donde hospedarse, esto se transforma 

en una oportunidad para que la comu-

nidad ofrezca el servicio y obtenga más 

recursos de los visitantes.

VI.	      Alimentación: Es importante iden-

tificar los restaurantes, fondas y otros 

establecimientos que ofrezcan el servi-

cio de alimentos y bebidas, esto le ofre-

cerá al aviturista mayor comodidad al 

visitar el sitio. En caso de que no existan 

sitios donde se ofrezca el servicio de ali-

mentos y bebidas, esto se transforma 

en una oportunidad para que la comu-

nidad ofrezca el servicio y obtenga más 

recursos de los visitantes.

VII.	 Supermercados y tiendas de 

conveniencia: Es importante saber 

sobre la presencia de sitios como es-

tos debido a que aquí el aviturista po-

drá reabastecerse de lo que necesite.

VIII.	 Gasolinerías: La presencia de gas-

olinerías cercanas al área evitará que 

avituristas descuidados se queden sin 

combustible para mover sus vehículos.

IX.		 Servicios médicos y emergen-

cia: Es siempre de vital importancia 

saber dónde se encuentra localizados 

los servicios de emergencia en especial 

cuando se trata de avituristas de la 

tercera edad. Otro punto importante 

es identificar que especies de reptiles 

y arácnidos venenosos se encuentran 

en la zona, así como donde se en-

cuentran localizados los centros con 

capacidad de tratar una emergencia 

relacionada a la picadura o mordida de 

animales venenosos.

2.	Diseño del producto

A.  Establecer la o las rutas 
    a realizarse

 I.		  Calificación de las rutas: Es im-

portante calificar las rutas que ofre-

cemos de acuerdo con su dificultad, 

duración y tipo de desplazamiento. 

Por ejemplo: El Sótano del Barro, en 

la Reserva de la Biósfera Sierra Gor-

da, Querétaro, cuenta con presencia 

de Guacamaya Verde, pero éste está 

muy lejos y la llegada requiere de una 

ardua caminata por la montaña, por 

lo que es recomendable para gente jo-

ven, pero no lo es tanto para adultos 

mayores y/o niños. Por el contrario, 

Catemaco en la Reserva de La Biós-

fera, Los Tuxtlas, Veracruz, con pre-

sencia de Guacamaya Roja, tiene 

acceso muy sencillo por auto o por 

lancha, y es propia para toda la familia.

B.  Establecer el horario del tour

 I.		  Duración: Existen avituristas que 

buscan actividades de 1 a 3 horas, sin 

embargo, habrá otros que buscan una 

experiencia más inmersiva y estén dis-

puestos a ir a una expedición de varios 

días de duración.

II.		  Horario: El horario en el que se 

realice la actividad afectará directa-

mente la experiencia que se lleve el avi-

turista, existen especies cuya actividad 

es mayor a ciertas horas del día (prin-

cipalmente por las mañanas). Por otro 

lado, es importante tomar en cuenta 

que si realizamos nuestras actividades 
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a medio día el sol está más cerca del 

cenit, por lo que será más caluroso y 

puede ser peligroso para niños y adul-

tos mayores y requerirá precauciones 

en cuanto a lo que hidratación conti-

nua se refiere.

III.		 Temporada: La temporada, simi-

lar al horario determina la actividad 

que presenten algunas especies de 

aves, siendo que si visitamos estos si-

tios fuera de temporada es poco pro-

bable que los avituristas puedan ob-

servar psitácidos. Por otro lado, está la 

meteorología, ya que según la región 

donde nos encontremos, algunos 

fenómenos meteorológicos son más 

probables durante algunas fechas, 

por ejemplo: la temporada de hura-

canes en las costas del Pacifico abarca 

de mayo a noviembre y los chubascos 

son más frecuentes.

C.   Establecer la logística del tour

  I.		 Punto de encuentro: Es necesario 

establecer con los avituristas un pun-

to donde nos reuniremos por primera 

vez antes de iniciar el tour, este puede 

variar de acuerdo con las condiciones 

del lugar, por ejemplo, si nuestro ob-

jetivo a visitar es un lugar inaccesible 

con un vehículo, escoger el punto más 

cercano a éste para que nuestro reco-

	 rrido no se extienda innecesariamente.

II.		  Desplazamiento: Es necesario 

definir la forma en la que nos des-

plazaremos durante el tour, debido a 

que habrá personas que no se sientan 

cómodas con la idea de desplazarse en 

lancha, o que prefieran moverse a pie 

en vez de un vehículo.

III.		 Actividades por realizarse: Es 

importante tomar en cuenta si el tour 

será únicamente para ver psitácidos 

o si se le añadirá algún otro atractivo 

como aves complementarias, fenó-

menos naturales y/o arqueológicos.

IV.		 Sitios de observación: Es impor-

tante determinar sitios específicos en 

el recorrido en los que se puede ase-

gurar con cierta certeza que los avi-

turistas podrán observar a los psitá-

cidos en la temporada que se realice 

el tour. Se debe establecer los mejo-

res sitios para tomar fotografías, el 

aviturista moderno siempre quiere 

llevarse el recuerdo a través de una 

fotografía. Por lo mismo se deberá 

informar al aviturista si requiere de 

equipo especial o si puede hacerlo con 

un celular.

 V.		 Alimentación: Se debe tomar en 

cuenta la alimentación del aviturista 

ya que ésta es parte fundamental de 

un tour. Una persona mal alimen-

tada pudiera sentir baja energía, mal 

genio, dolor de cabeza, etc. Es por ello 

la necesidad de que quede bien esta-

blecido si la alimentación será antes, 

durante o después del tour.

VI.		 Hospedaje: Se debe tomar en 

cuenta si es necesario que la gente 

se hospede para realizar el tour, y en 

caso de que sí, saber si es necesario 

que se hospeden antes o después del 

recorrido.
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3.	Análisis económico
	 del producto

A.  Establecer una estrategia 
     comercial del producto

 I.		  Presencia de empresas turísti-

cas: Es importante tomar en cuenta 

si en la actualidad ya existen tours 

de aviturismo cerca del sitio donde 

se desarrollará la actividad de obser-

vación de psitácidos, o si ya hay tours 

de aviturismo dentro del ANP. Incluso 

la presencia de tour operadoras que 

ofrezcan el aviturismo cerca del ANP, 

pero fuera del polígono.

II.		  Presencia de avituristas en el 

ANP: Es necesario identificar si el ANP 

o sitio de avistamiento ya cuenta con 

un afluente considerable de personas, 

así como saber sus hábitos dentro 

del ANP, por ejemplo: la forma en la 

que llegan al ANP, el número prome-

dio de individuos por grupo, rangos 

de edades, si se alimentan en el ANP, 

llevan sus propios alimentos o com-

pran en establecimientos que ofrez-

can el servicio de alimentos y bebidas, 

estadía promedio, etc.

III.		 Formular estrategia comercial: 

Teniendo en cuenta nuestro mercado 

objetivo y la información anterior-

mente recabada será necesario realizar 

una estrategia comercial para establ-

ecer nuestro producto en el mercado.

IV.		 Venta de productos: Comple-

mentar la visita con la oferta de pro-

ductos promocionales (playeras , gor-

ras, tasas, etc.), artesanías y productos 

locales (miel, orégano, queso, licores 

etc.) que permitirá tener una entrada 

extra de capital a la comunidad.

B.  Fijar precios

 I.		  Necesidades estructurales del 

producto: Es necesario que identi-

fiquemos las necesidades estructura-

les de nuestro producto, es decir la 

inversión en equipo e infraestructura 

necesaria para dar inicio con la venta 

de nuestro producto, por ejemplo: 

binoculares, vehículos para transpor-

tar a los avituristas, guías, equipo de 

campismo, construcciones como pala-

pas, etc.

II.		  Costos operacionales: Al igual 

que el punto anterior, es necesario 

identificar la inversión necesaria para 

la realización de nuestro tour, por 

ejemplo: insumos, mano de obra, per-

misos, transporte, etc. 

III.		 Fijar precio: tomando en cuenta 

lo anterior, junto con nuestro mercado 

objetivo, los precios que se manejen 

dentro del área y el porcentaje de ga-

nancia que se deseé obtener se deberá 

fijar un precio competitivo a nuestro 

producto, el cual se puede comparar 

con otros sitios en México.

4.	Recomendaciones
	  generales
  
 A.  Prestación del servicio

 I.		  Capacitación: Es importante la 

capacitación constante que puede 

constar de temas como la identifi-
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cación de aves, la ecología básica de las 

especies bandera, saber inglés, historia 

y ecología del sitio, administración de 

empresas, elaboración de artesanías, 

primeros auxilios, etc.

II.		  Certificaciones: En nuestro país la 

SECTUR cuenta con la NOM 09 sobre 

certificación para guías de naturaleza 

que se toma en una sola ocasión y se 

expide una credencial que avala al par-

ticular como Guía de Naturaleza Cer-

tificado. Estos cursos por lo general se 

pueden encontrar a precios accesibles 

incluso con becas en universidades 

federales.

III.		 Los prestadores del servicio de avi-

turismo y los avituristas deben realizar 

la actividad de acuerdo a una serie de 

buenas prácticas aceptadas nacional e 

internacionalmente para no afectar a las 

aves, los ecosistemas, y beneficiar a las 

comunidades locales (García et al, 2022).

B.  Mercado y Mercadotecnia

 I.		  Medios digitales: Es importante 

la utilización de los medios socia-

les para publicitar el tour a nivel na-

cional. Existen páginas de registro de 

datos que al darse de alta y subir de 

manera constante los avistamientos 

ya fungen como un medio que nos co-

locará en la mira de los observadores 

de aves por ejemplo: www.ebird.com   

www.naturalista.mx  entre otras.

II.		  Medios locales: Son recomenda-

bles para el mercado regional ya que 

los tours de una mañana son la opción 

ideal para las familias que viven a dos 

horas o menos del sitio y al colocarse 

como una opción de fin de semana 

abre la posibilidad de que las comuni-

dades aparten negocios de servicio de 

alimentos tipo campestre que combi-

na de forma ideal con nuestro produc-

to principal a la vez que se concientiza 

a la población circundante a la región.

C.  Conservación

 I.		  Conservación: El involucrarse ac-

tivamente en proyectos de conser-

vación con ONG’s, Universidades y la 

misma CONANP es muy importante 

para asegurar el éxito del proyecto ya 

que se conserva el principal recurso que 

son los psitácidos presentes. De igual 

forma colaborar con la conservación e 

investigación de otras especies no solo 

ayudara a conservar el equilibrio del 

hábitat sino que también puede ser 

un atractivo extra para el aviturista 

como por ejemplo el monitoreo de fe-

linos con cámaras trampa puede ser 

incluido en el recorrido y que de esta 

manera los visitantes se involucren de 

forma inmersiva en los esfuerzos de 

la comunidad y les dé la oportunidad 

de observar el material fotográfico y 

fílmico obtenido de felinos como jag-

uares, pumas, ocelotes, etc.

II.		  Campañas continuas de edu-

cación ambiental: Es imprescindible 

el centrar esfuerzos en la conservación 

de guacamayas, loros y pericos mexi-

canos y la prevención del tráfico ilegal 

en la zona, así como el establecimien-

to de brigadas para vigilar los sitios en 

época de reproducción.
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